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R E L A C I O N

DE LA VIDA, PASION Y MUERTE
DE

CRISTO NUESTRO SEÑOR.
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f  ja  Aurora bajó el Sol, 
disposición divina,

^  íw  lome carne hum ana, 
que al m undo redima 

p  su pasión y su m uerte, 
r  fuella caverna ó sima 
^dde estábamos sujetos 
K d una Obligación fija.
R  6sle sacro misterio 
B  Genios libres: ¡ Q u é  dicha! 
Ijjjjiel trajo la embajada, 

y dijo: Ave-María,
Iton 5®̂® loda de gracia; 
l/dcebires este día 
1 ,1  J.'idstras puras entrañas

l i t a  P'®’I “do el consentimiento

q u ed ó  p re ñ a d a  M aría .
L le g a n d o  á  lo s  n u e v e  m e s e s , 
d e N azare l se  p a rtía  
p a r a  B e lé n  y  e n tre  e s c a r c h a s  
n a c ió  e l A u to r d e la  v id a .
L o s  p a s to re s  se  a le g r a r o n , 
lo s  c ie lo s  se  re g o c ija n , 
lo s  q u e ru b in e s  le  c a n ta n , 
y lo s  á n g e le s  d e c ia n :
Y a  es n a c id o  e l re y  d e l oi®lp» 
g lo r ia  á  D io s  se  d é cu m p U d a . 
E n  su  C irc u n c is ió n  sacra,^ 
q u e  fu é  a l ca b o  d e o c h o  d ía s , 
n o s  d ió  á e n te n d e r  e n  e l te m p lo , 
á  lo  q u e  al m u n d o  v e n ia , 
q u e e ra  á d e rra m a r  su  s a n g r e , 
p o r re s ta u ra r  lo  q u e  h a b ia
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p erd id o  por el pecado 
d e  A dán, [notable desdichal 
V isitáronle los reyes 
co n  contento y alegría, 
y  a l Niño le presentaron 
e l  oro , incienso y m irra. 
Trayéndole desde e l templo, 
e e  les partió y con fatiga, 
su s Padres que ie buscaban, 
á cualquiera que veian, 
le  preguntaban, diciendo, 
s i  han visto a ! Bien de su vida. 
Unas m ujeres le dieron 
noticias con que se anim an, 
y  en el templo le encontraren , 
que la  Escritu ra espooia 
á  principes y doctores, 
co n  tanta sa&iduris, 
que á contradecir no aciertan , 
pues confundidos se m írua.
S u  entretenido re c ie o  
le encontraba cada dia 
por los sitios escusados 
en  e l árbol de la vida; 
con las cru ces conversaba, 
y d e esta suerte d e c ía : 
uoicisim a sem ejanza, 
donde fín tend rá mi vida, 
por eso os estim o tanto, 
cruz amada y  cruz <{uerida, 
que me bas de serv ir de lecho 
en mis penas y  fatigas.
Cumplió ios treiuta y tres añ os 
el S e ñ o r, y determ ina 
cam inar á pad ecer: 
con  su M adre lo practica.
Un jueves por la  mañana 
la  llam aba y la d ecía : 
ya es tiem po, M adre, ya es tiempo 
d e cum plir las profecías;
Yo he de ir  á su frir muerte 
porque el hom bre tenga vida.
— D ijo  de mi corazou, 
duicU iiiia preiuta m ía,

que me quieres dejar sola, 
m etida en tantas fatigas? 
Cristo y  su Madre so abrazan, 
llorando se  despedían:
— mi bendición os alcance. 
Q uedaos en paz, basta el dia 
que subáis á las alturas 
á estar en m i com pañía.
A su sagrado Colegio 
le díó en la Cena su misma 
ca rn e  y sangre (iqué porb uio!} 
y lavó los pies (¡qué dicha!)
Un atrevido le vende 
por una infam e codicia, 
que. fueron treinta dineros;
[ay D ios, quién tal imagina! 
Solo tres llevó consigo, 
cuando al huerto se encamina, 
que son P ed ro, Juan y  Dieg< ■

Eorque de testigos sirvan.
legó e l.R cd en io r a l huerto, 

y un poco á orar se retira; 
hizo Oración á su Padre 
y  de esta suerte d ecía : 
pase. Señ o r, si es posible, 
este cáliz  de agonía 
en m i; mas siem pre se haga 
tu voluntad, no la mía.
Gotas de sangre le hace 
sudar pena tan crecid a, 
y  un ángel se le aparece 
que le conforta y anim a. 
Partióse mas esforzado 
á su noble com pañía, 
bailó  que estaban dunuieod^' 
y llam ándoles decía: 
velad y atended, amigos, 
que ya veloces cam inan 
los que vienen á prenderinr * 
para quitarm e la vida.
L legó Ju das el malvado 
con su infam e escuadra im p ' 
dijo  Cristo: ¿á (|uién buseai'- 
A Jesús, le respondían;

y e l! 
Ego 
en ti 
que [ 
Pióle 
y con 
furtos
al Reí
A pali 
y á p; 
lo alai 
juzgai 
y Ilev 
uácia 
con al 
con v{ 
Entrar 
y por 
por pü 
anos á 
ya está 
el oue 
Se lo n 
yáCri 
y disci 

Ce
JlÓ ÜD' 
Un trai
dióác 
que le , 
Se esir, 
y el Re 
ten ou< 
que así 
Sufrió I 
y Anás 
se lo lie 
por ver 
^e recit 
pues de« 
y á Jesu 
que si ei
Nuróh  
 ̂ Seño
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y el Señor les dijo entóneos: 
Ego Sum. y se calan 
6n tierra lodos postrados, 
que raovorso no podían, 
fióles ei Señor licenria, 
y con la saña rnali|¿na, 
furiosos aprisionaron ’
«íl Redentor de la vida.
A palos, á punlilloncs 
y á paladas lo derriban;
*0 alaron de pies y nianiw, 
juagando se les iría, 
y llevándolo arrastrando.
D3cia la ciudad caminan 
con algazara y estruendo, 
con voces y gritería, 
finirán en Jenisalen, 
y por halcones y esquirlas, 
por puertas y por vemanas 
®nosá otros se decían: 

está aquí el facineroso,
®l que se hacia Mesías.
6̂ lo presentan á Anás, 

y a Cristo, por su doctrina 
y discípulos pregunta; 
y el Cordero sin mancilla 

una sumisa respuesta, 
traidor con mano inicua 

*̂0 á Crislo tal bofetada,
^6 le cruzó la mejilla.
^  oMremecieron los cíelos, 
y®l Redentor le decía: 

qué ofendí tu persona, 
n“® ?®í maltratas la mia? 
ufrjo allí el Señor mil burlas, 

LI ® luego determina 
®̂lo lleven á Caifás,
i J  tie él baria .
® recibió muy gustoso 

J  es desggdQ le habla;
I,, le preguntó 

81 era él el Mesías, 
p(*>' Dios vivo, 

ienor le respondía:

tó lo has dicnu, y muy eu btev: 
entre nubes á la vista 
tendréis al Hijo del Hombre. 
Blasfemado ba! repella 
Caifás: ¿qué esperáis más prui’ 
Una criada decía;
¿venís con el embustero? 
á Pedro, y él respondía: 
no he conocido tal hombre, 
y luego el gallo le avisa.
Cayó San Pedro eo su yerro, 
y llorando se salía 
hechos sus ojos dos fueute?. 
dos canales sus mejillas.
A Pilaio al Señor llevan,
/ este su inocencia vista, 
sabiendo ser Gaiileo, 
al rey Heredes lo envía: 
quiso hiciera algún milagro, 
mas Crislo no respondía.
Le trató, al íln, como loco 
con vestidura ridicula, 
y á Pílalo lo devuelve, 
porque hiciera de El justicia.
Mas viendo el juez su Inocporia, 
libertarle determina, 
quiso darle corregido, 
y lo entregó á aquella inicua 
6 inhumana gente suya, 
que su coraje desquitan.
Con una púrpura vieja 
rey de farsa lo publican, 
con una caña en la mano, 
y su Santa Sien ceñida.
Su sacra barba le mesan, 
de los cabellos le tiran, 
escupiéndole eo el rostro, 
y doblando la rodilla; 
como á Rey le saludaban, 
y al darle golpes decian: 
adivina quién le dió; 
sí eres Cristo, profetiza.
Una corona le trazan 
Cüu setenia y dos espinas,
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(Tñspasando sú cerebro 
aqueUas puntas malignas. 
Amarrado á una columna, 
p1 que es la inocencia misma, 
seis verdugos le azotaron 
con rigor y Urania.
<]on ramales y con varas, 
líarfios, cadenas impías, 
cinco mil golpes le dierout 
que los huesos se yeian. 
Lastimóse de él Püato,
V por ver si les movia, ■ 
a un balcón asi le asoma, 
y Ecce ¡lomo, les decía: 
iened piedad de este hombre.
V el vil pueblo á una voz grita: 
crucifícale ¿á qué aguardas?
Por librarle, proponía,
debía soltar un preso 
por la Pascua, y le pedían 
que á Barrabás les soltase, 
y que si asi no lo hacia 
era enemigo del César.
Viendo tan niovlal envidia, 
lavadas antes sus manos 
esia cruel sentencia firma*.̂  
que en una cruz muera Cristo. 
A cuestas se la ponían,
V moviéndole á empellones, 
ó pocos pasos caia.
l.os pregoneros clamaban,
V sus clamores decían:
va viene el sacro Cordero 
a ofrecer muerte por vida.
Cayó en tierra por tres veces,
V una mujer compasiva 
con la toca que llevaba 
su Rostro sagrado limpia. 
Llegó Cristo, (iqiié dolorl) 
al Calvario, (iqué fangal) 
donde los rudos sayones

las vestiduras le quitan. 
Tienden la cruz en el suelo, 
y tres barrenos le fijan 
enclavando su persona 
con tres clavos, (;qué agoma.; 
Le levantaron en alto, 
y cuando ansioso decía 
tener sed, aun por mas pena, 
hiel y vinagre lo aplicam 
Dos ladrones le acompañan, 
y el Paraíso ofrecía 
al que pidió se acordase 
cuando en su reino esiaria.
En las manos de su Padre 
Cristo su espíritu envía, 
luego inclinó la cabeza 
en señal de que moría; 
peñas y aun montes se paricin 
el sol y luna se eclipsan.
Para mas mofa trajeron 
á Longinos, que no veia, 
y dándole una lanzada, 
el corazón le partía; 
de él salió sangre y agua 
con que recobró la vista; 
y reconociendo el yerro, 
llorando el perdón pedia.
El cuerpo pidió á Pilato,
José Abarimalea,
Nicodemus y él lo bajan, 
y tristes le depositan 
en los brazos de su Madre, 
que estaba casi sin vida; 
lodo lo insensible siente 
viendo llorar á Mana.
A la tarde lo enterraron 
y el domingo resucita, 
para subir á la gloria, 
la cual tiene prometida 
á quien su ley y preceptos 
observase en esta vida.
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